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El propósito de este libro es ex-  
plorar y tratar los asuntos de fe en 

conexión con nuestra vida diaria y entend-

er cómo nuestra cosmovisión afecta nues-

tra manera de pensar y nuestra manera 

de vivir. Nuestra meta es que obtengas un 

mejor entendimiento de qué es la cosmov-

isión y el porqué es tan importante.

Quizás estás pensando: “Yo no soy pas-

tor ni un líder en la iglesia. Yo no estoy 

interesado en la filosofía. No tengo inten-

ciones de asistir al seminario o de estudi-

ar psicología. ¿Se aplica esto realmente a 

mi vida?” La respuesta es SÍ. La cosmov-

¿Por qué es importante 
la cosmovisión?

INTRODUCCIÓN



2

isión no es un componente más de nues-

tro caminar con Dios, sino que es el com-

ponente central de nuestro caminar con 

Jesús. Es un componente esencial para 

nuestra formación y madurez espiritual. 

Algunas personas usan el término “cos-

movisión” para referirse al estudio com-

parativo de las religiones. Esta rama de 

estudios también incluye la comparación 

sistemática de las doctrinas de las reli-

giones del mundo. Aunque ser conocedor 

de las otras religiones tiene su valor, ese 

no es el enfoque de este material. Para 

nuestro propósito, la cosmovisión es el 

estudio y el entendimiento de nuestras 

creencias sobre la vida y el universo y del 

cómo las adquirimos.

Los asuntos e ideas aquí presentadas se 

aplican a toda persona. Todos somos sier-

vos de nuestros pensamientos y creen-

cias, y esos pensamientos están sujetos a 

la realidad y al engaño. Lo que nosotros 

percibimos como la realidad (o sea nues-

tra cosmovisión), determina nuestra per-
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spectiva y nuestras decisiones. Las ideas 

tienen consecuencias, éstas constituyen 

nuestras creencias, le dan forma a nues-

tras convicciones y se solidifican en hábi-

tos y estilos de vida.

¿Qué es una cosmovisión?

Puedes ser salvo y no tener una 
cosmovisión cristiana.

Una vez que hemos decidido seguir a 

Jesús, Él empieza a cambiar nuestros cora-

zones y nos da discernimiento para la toma 

de decisiones. Sin embargo, nuestra vieja 

manera de pensar no se pone automática-

mente en línea con la Palabra y el carácter 

de Dios. Nosotros somos los responsables 

de evaluar nuestra cosmovisión y alinear-

la con los principios de Dios. Esto significa 

que podrías ser salvo y no necesariamente 

tener una cosmovisión cristiana.

Nuestra cosmovisión es el conjunto de 

creencias personales y presuposiciones 
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(suposiciones) que tenemos acerca de la 

sociedad, la cultura y el mundo que nos 

rodea, que determinan nuestra visión de 

la realidad. 

Quizás estás pensando: ¿Se preocupa 

realmente Dios de lo que yo creo sobre 

temas de actualidad? ¿Lo que yo creo 

acerca de los orígenes del mundo o la so-

ciedad tiene algo que ver con mi creencia 

en Dios? 

La respuesta es sí. La cosmovisión tiene 

una inmensa conexión con cada aspecto 

de la vida, razón por la cual es muy impor-

tante que los cristianos entiendan el mun-

do a través de la perspectiva de Dios. Lo 

que creemos, sea consciente o inconsci-

entemente, afecta nuestras decisiones, 

nuestro estilo de vida y nuestra influencia. 

Miremos lo que dice la Biblia sobre el 

darles forma a nuestras perspectivas: 

Cuídense de que nadie los cautive con 

la vana y engañosa filosofía que sigue 
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tradiciones humanas, la que está de 

acuerdo con los principios de este 

mundo y no conforme a Cristo.

—COLOSENSES 2:8

No se amolden al mundo actual, sino 

sean transformados mediante la reno-

vación de su mente. Así podrán com-

probar cómo es la voluntad de Dios: 

buena, agradable y perfecta.

—ROMANOS 12.2

Predica la palabra; persiste en hacer-

lo, sea o no sea oportuno; corrige, re-

prende y anima con mucha paciencia, 

sin dejar de enseñar. Porque llegará 

el tiempo en que no van a tolerar la 

sana doctrina, sino que, llevados de 

sus propios deseos, se rodearán de 

maestros que les digan las fantasías 

que quieren oír. Dejarán de escuchar 

la verdad y se volverán a los mitos.

—2 TIMOTEO 4:2-4

Las Escrituras son claras en cuanto a que 

tenemos que guardar nuestro corazón, ex-
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aminar nuestras creencias y dirigir nues-

tros pensamientos para asegurarnos de 

que nuestra mentalidad y decisiones estén 

formadas y guiadas por Dios. Dentro de 

nosotros mismos tenemos nuestras ideas 

preconcebidas. Como sociedad, buscamos 

a otros humanos imperfectos para que nos 

den respuestas. Confiar en estas perspec-

tivas defectuosas nunca producirá la justi-

cia de Dios. 

La verdad es que podemos o no estar 

plenamente conscientes de todas nues-

tras creencias. Podemos usar el término 

de “creencias conscientes e inconscien-

tes”. En otras palabras, pudimos haber 

escogido, sin intención, una filosofía o 

adoptado un conjunto de creencias pre-

determinadamente, sin la conciencia de 

que nuestra cosmovisión estaba siendo 

formada por las circunstancias e influen-

cias en nuestra vida.

Muchos cristianos tienen hoy lo que se lla-

ma una cosmovisión sincretista. Esto es 
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una mezcla de doctrinas y creencias de 

múltiples religiones o filosofías. Aman a 

Jesús, pero se adhieren a varias creencias 

de otras fuentes, produciendo así una cos-

movisión mezclada. Una cosmovisión mez-

clada produce mensajes mezclados y, muy 

a menudo, un estilo de vida que no refleja 

a Cristo en su plenitud. Queremos ser crey-

entes con una cosmovisión plenamente in-

tegrada, basada en la Biblia y en los prin-

cipios que motivaron la vida de Cristo. 

La creencia suele basarse en pruebas, 

hechos y verdades experienciales. De la 

misma manera, la fe puede estar arraiga-

da en nuestras creencias, incluso cuando 

no tengamos todos los hechos. Hay un el-

emento de confianza en la fe. 

Independientemente de la afiliación reli-

giosa, todo el mundo pone su fe en algo. 

La pregunta no es: “¿Estás viviendo por 

fe?” sino más bien: “¿Por cuál fe vives?”

En última instancia, todos preguntan: "¿Por 

qué estoy aquí?". Todos eligen una respues-
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ta para esta pregunta; por lo tanto, todos 

tienen una cosmovisión, ya sea que la re- 

conozcan o no.

Este curso explorará la cosmovisión en 

tres partes:

•	 Presuposicional (lo que hay en 

nuestros corazones)

•	 Evidencial (lo que está en nuestra 

mente)

•	 Aplicacional (cómo actuamos y 

vivimos)

Todos estamos en el viaje de la 
cosmovisión.

En el viaje del descubrimiento de nuestra 

cosmovisión, lo hacemos ya influenciados. 

Hay momentos de intercepción o inter-

rupción en los que nos enfrentamos a dif-

erentes perspectivas y debemos decidir 

cómo responder. Si elegimos alinear nues-

tro pensamiento con la Palabra de Dios, 

establecemos nuestra dirección de cómo 

vivir según la verdad y la integramos a 
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La cosmovisión es un viaje de toda 
la vida hacia la verdad.

nuestra vida. Por lo tanto, comenzamos a 

vivir por diseño y no por defecto.

¡La cosmovisión y el aprender a cómo 

pensar (no qué pensar) requiere hacer 

muchas preguntas!

Tres preguntas principales determinan 

nuestra visión de la realidad y nuestro 

comportamiento:

1.	 ¿Qué creemos sobre la 

NATURALEZA DE DIOS?

2.	 ¿Qué creemos sobre la 

NATURALEZA DEL HOMBRE?

3.	 ¿Qué creemos sobre la 

NATURALEZA DE LA VERDAD?

La “naturaleza” de algo se puede deter-

minar preguntando:

•	 ¿Existe?

•	 ¿A qué se parece?

•	 ¿Cómo la definimos?
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No existen atajos para refinar nuestro 

pensamiento, para manejar argumentos 

de manera efectiva ni para lograr una 

visión clara del mundo. Esto requiere un 

compromiso continuo para desarrollar un 

conjunto de herramientas y recursos y 

para afrontar decisiones, elecciones, con-

flictos, relaciones y la vida misma. Aunque 

se necesita tiempo, paciencia y compren-

sión para desarrollar esta forma de pensar, 

las recompensas son significativas, ya que 

nos otorgan un mayor nivel de influencia.

La mayor parte de esta conversación se 

reduce a nuestras elecciones y a cómo 

vivimos. ¿Cómo tomamos decisiones so-

bre cosas como la religión y el estilo de 

vida? En la cultura occidental, tendemos 

a encuadrar las elecciones en términos de 

“bien y mal” (“honorables y vergonzosas” 

en muchas culturas orientales). Sin em-

bargo, en la Biblia estas cuestiones se pre-

sentan con mayor frecuencia en el con-

texto de “vida o muerte”. Ciertos caminos 

de pensamiento y decisiones cosecharán 
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muerte (física o espiritual), mientras que 

otros traerán vida en abundancia. Mien-

tras buscamos respuestas a las grandes 

preguntas de la vida, la Palabra de Dios 

nos enseña cómo experimentar la vida, no 

la muerte.

Hoy pongo a los cielos y a la tierra 

por testigos contra vosotros de que 

os he puesto delante la vida y la 

muerte, la bendición y la maldición. 

Elige ahora la vida, para que tú y tus 

hijos puedan vivir.

—DEUTERONOMIO 30:19

Aquellos que han comenzado a “vivir 

según el diseño” descubren oportuni-

dades para crecer e influir en quienes los 

rodean, tanto consciente como inconsci-

entemente. La batalla comienza en nues-

tros corazones. El corazón decide qué tipo 

de persona queremos ser y hasta dónde 

estamos dispuestos a llegar para ser fieles 

a las creencias que tenemos. Siempre ten-

dremos la opción de elegir cómo relacio-
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narnos con las personas que comparten 

su cosmovisión con nosotros o nos hacen 

preguntas sobre nuestras creencias.

Como cristianos, podemos acercarnos a la 

evangelización con el deseo de convenc-

er a otros de nuestro punto de vista. Esto 

a menudo da lugar a debates, e incluso 

discusiones, en torno a cuestiones impor-

tantes mientras ambas partes intentan 

demostrar su punto de vista. Corremos el 

riesgo de malinterpretar por completo el 

verdadero origen de alguien. La evangeli-

zación saludable y el compromiso cultur-

al implican hacer las preguntas correctas 

(preguntas que ayuden a las personas a 

descubrir sus creencias subyacentes) y 

permitir que el Espíritu Santo intervenga 

en la conversación. Debemos estar prepa-

rados para dar respuestas a nuestra fe, 

pero no queremos quedarnos estancados 

en discusiones.

De cualquier cosa que discutas, 
también puedes ser disuadido.
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En última instancia, la verdad debe ex-

presarse claramente y recibirse a nivel del 

corazón, no sólo en la cabeza. Podemos 

quedar atrapados debatiendo sobre el 

fruto y perdernos por completo la raíz. 

Una vez que vemos y definimos la raíz, 

podemos hacer las preguntas correctas. 

Luego debemos dejar que esas pregun-

tas difíciles penetren en el corazón de la 

persona, darle espacio para que luche con 

esas preguntas y darle a Dios el espacio 

para atraerlo hacia Él.

Al emprender este viaje de pensamiento 

crítico a través de la cosmovisión, nues-

tro primer enfoque debe ser lo que Dios 

quiere hacer en nosotros y a través de no-

sotros. A medida que crecemos en con-

ocimiento y comprensión, debemos per-

mitir que nuestro corazón esté abierto al 

Señor. Todo lo demás vendrá después.
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RESUMEN

•	 La cosmovisión es un conjunto 
personal de creencias sobre  
la cultura y el mundo que  
nos rodea.

•	 Una persona puede ser 
cristiana sin tener una 
cosmovisión cristiana.

•	 Todo el mundo tiene una visión 
del mundo, se dé cuenta o no.

•	 La cosmovisión es un proceso 
de perspectiva. Quien discute 
sobre algo, también puede ser 
disuadido de ello. Debemos 
buscar y elegir una cosmov-
isión para nosotros mismos.

NO CORRESPONDE A NINGUNA ENSEÑANZA DE AUDIO/VIDEO
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PREGUNTAS PARA 
DISCUSIÓN 

1.	 ¿Está tu cosmovisión actual 
influenciada más de forma 
consciente o inconsciente? 
¿Por qué?

2.	 ¿Cuál es una forma sencilla 
de explicarle el concepto de 
cosmovisión a un amigo?

3.	 ¿Cómo podemos alinear 
nuestra cosmovisión con las 
perspectivas de Dios? 
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